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a Diego Enrique Macedo Pinzón

por El tesoro del mar

Descripción: En México se estima que existen menos de 800 ejemplares de tortuga carey en 

la costa del Pacífico; encontrarse con una es un privilegio. La fotografía fue tomada en noviembre 

de 2025 en playa Careyeros, un sitio donde anteriormente existían arrecifes coralinos. La fortuna 

permitió captar a un ejemplar juvenil, un rayo de esperanza para la conservación de su especie.
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a Melissa Guadalupe Dávila Vázquez

por Disputa premarital al verde militar

Descripción: Se observan dos ejemplares –presumiblemente una pareja– de Ara militaris 

(guacamaya verde militar) posados sobre una rama. La imagen fue tomada en el campamento de 

las guacamayas, cercano a la comunidad de El Tuito.
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a Lesly Fernanda Hernández Bárcenas

por Cuando el cielo se vuelve mar, Isla Isabel

Descripción: Formaciones de roca volcánica en el Pacífico que sirven de hábitat para di-

versas aves marinas, creando un paisaje donde el cielo y el mar parecen fundirse en un mismo 

escenario natural.
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a Julián Emiliano Fernández Scartascini

por El ave y la luna

Descripción: La fotografía muestra un ave posada en la copa de un árbol, recortada en si-

lueta contra el cielo matutino del Centro Universitario de la Costa. La Luna, en fase menguante, 

aporta contexto temporal y evidencia la superposición de ciclos astronómicos y biológicos. La 

postura del ave sugiere reposo o vigilancia temprana, destacando su adaptación a las condiciones 

del inicio del día. La escena refleja la interacción del organismo con su entorno, mostrando un 

equilibrio entre la actividad biológica y los elementos naturales del paisaje.
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a Natalia Iyali Arreola Contreras

por Entrada al inframundo

Descripción: En la tradición maya, Itzamná y el Itzam Cab Ain representan al cocodrilo 

como una criatura gigantesca. Debido a sus hábitos anfibios, simboliza la conexión entre dos do-

minios: agua y tierra. Su boca abierta ha sido interpretada como una puerta al inframundo, mien-

tras que sus mandíbulas, capaces de ejercer una enorme fuerza (hasta 54,000 psi), representan 

el límite entre la vida y la muerte. La disposición dorsal de sus sentidos, sobresaliendo del agua, 

refuerza su papel como guardián entre planos visibles y ocultos.
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a Fernando Vega Villasante

por Cromatosoma

Descripción: Un cromatosoma es una célula pigmentaria especializada capaz de sintetizar, 

almacenar y redistribuir pigmentos como los carotenoides. En los crustáceos, estas células cum-

plen funciones clave en el camuflaje, la comunicación intraespecífica, la protección contra la 

radiación y la respuesta fisiológica al estrés, ya que la dispersión o concentración del pigmento 

puede variar rápidamente ante estímulos ambientales, hormonales o nerviosos. En la imagen se 

observa un cromatosoma en uno de los urópodos de la cola del langostino de río Macrobrachium 

tenellum.
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Textos adicionales 
aportados por los autores

UN NUEVO RESIDENTE (Momoto) 
Por Rumi Nezahualcóyotl Vega Murillo

El momoto corona canela (Momotus mexi-

canus) es un ave nativa que habita desde los 

bosques templados de la Sierra Madre Occi-

dental hasta los bosques tropicales de Centro-

américa. Destaca por sus colores vibrantes y 

su comportamiento particular.

Es un ave de tamaño mediano, con tona-

lidades verde oliva en espalda y alas, que se 

tornan turquesa hacia la cola. Presenta una ca-

racterística «corona» color canela y un antifaz 

negro con bordes azulados. Su rasgo más dis-

tintivo es la cola con terminación en forma de 

péndulo, lo que le ha valido el nombre de «ave 

péndulo» o «pájaro reloj».

Su dieta es variada e incluye insectos, pe-

queños vertebrados y frutos, contribuyendo 

también a la dispersión de semillas. Es una 

especie monógama, con reproducción anual, 

que construye sus nidos en cavidades subte-

rráneas, generando un microclima adecuado 

para sus crías. Es territorial y sedentaria, per-

maneciendo en la misma zona durante largos 

periodos. Cuando se siente amenazada, mueve 

su cola de lado a lado como señal de alerta.

Aunque su población se considera estable, 

enfrenta riesgos derivados de la modificación 

de su hábitat. Conocer y valorar estas especies 

permite comprender la riqueza biológica que 

nos rodea y la importancia de su conservación.

Qué me ves, guee 
Por Rafael García de Quevedo Machain

La Mantis religiosa, conocida como campamo-

cha, rezadora o santateresa, es un insecto de 

tamaño mediano (5 a 10 cm) caracterizado 

por su tórax alargado, antenas delgadas y gran-

des ojos compuestos, acompañados de tres 

ojos simples. Su cabeza puede girar hasta 180°, 

lo que le permite una percepción visual pre-

cisa para localizar presas. Posee extremidades 

anteriores raptoriales con espinas, adaptadas 

para capturar y sujetar a sus presas. Su capa-

cidad de mimetización le permite camuflarse 

eficazmente en la vegetación, aumentando su 

éxito como depredador y reduciendo el riesgo 

de ser detectada.



Año 5  número especial  mayo 2026  ISSN: 2992-6807
Revista de Divulgación Multidisciplinaria del Centro Universitario de la Costa

40

Se conocen más de 2,450 especies distri-

buidas en casi todo el mundo, excepto en la 

Antártida, con mayor diversidad en regiones 

tropicales. Habitan jardines, campos y zonas 

boscosas, donde se integran perfectamente 

al entorno. Son depredadoras de emboscada 

que consumen insectos, pequeños anfibios y 

lagartijas, por lo que desempeñan un papel im-

portante en el control biológico de plagas. A 

su vez, son presa de aves, reptiles, anfibios y 

otros insectos.

Existe el mito de que son venenosas o pe-

ligrosas para el ganado, lo cual es falso. No 

poseen glándulas de veneno ni representan 

riesgo para humanos o animales domésticos. 

Aunque pueden defenderse si se sienten ame-

nazadas, no son agresivas. Otro mito popular 

es que la hembra siempre devora al macho du-

rante la cópula. Si bien puede ocurrir, no es lo 

más común en condiciones naturales.

Algunas especies pueden reproducirse por 

partenogénesis, es decir, sin necesidad de fe-

cundación. Además, su linaje evolutivo se re-

monta al menos al Jurásico tardío, con fósiles 

encontrados incluso en ámbar mexicano.

Estos insectos continúan fascinando por su 

diversidad, comportamiento y adaptaciones, 

siendo aliados importantes en los ecosistemas 

donde habitan.

Jamás una fruta fue prohibida 
Por Olimpia Chong Carrillo

La fotografía fue realizada con una cámara 

Olympus, utilizando luz natural, sin ilumina-

ción artificial ni manipulación del entorno. El 

encuadre cerrado y el fondo oscuro aíslan el 

motivo principal, concentrando la atención 

en la interacción entre un reptil arborícola y 

un fruto maduro. La velocidad de obturación 

permitió congelar el instante preciso en que la 

lengua entra en contacto con la pulpa.

La imagen se obtuvo en La Habana, Cuba, 

en el municipio de Marianao, específicamente 

en el Patio El Gallito, un espacio doméstico con 

más de 76 años de historia. Este patio, resulta-

do de la acumulación de especies vegetales y 

prácticas familiares, alberga naranjos, pláta-

nos, cafetos, acerolas, limoneros, guanábanos 

y un árbol de higos. El organismo fotografiado 

corresponde al anolis verde cubano (Anolis 

porcatus), una especie endémica, diurna y ar-

borícola, altamente adaptada a ambientes ur-

banos. Aunque es principalmente insectívoro, 

el comportamiento registrado –la ingestión de 

pulpa de higo– representa un evento atípico, 

probablemente asociado a un comportamien-

to oportunista frente a recursos disponibles 

ricos en agua y energía. El higo (Ficus carica) 

constituye un recurso ecológico relevante en 

entornos domésticos tropicales, ya que atrae a 

múltiples organismos. En este caso, su pulpa 

expuesta facilitó el acceso del reptil, favore-

ciendo la interacción documentada.

El Patio El Gallito puede entenderse como 

un microecosistema urbano consolidado, don-

de la continuidad temporal ha permitido el 

establecimiento de relaciones ecológicas com-

plejas. La coexistencia de flora y fauna en este 

espacio genera condiciones favorables para la 

observación de interacciones biológicas poco 

comunes.

La imagen documenta así un comporta-

miento no habitual, aportando evidencia de la 

plasticidad conductual en especies urbanas y 

resaltando el valor de los patios tradicionales 

como reservorios de biodiversidad.
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¿Libre? ¿Dónde? Si ya no hay 
selva 
Por Jackeline Estefanía Jauregui Torres

El jaguar (Panthera onca), conocido como Ba-

lam en la cultura maya, no es solo el felino más 

grande del continente americano: es un sím-

bolo vivo de los ecosistemas que aún resisten. 

Donde hay jaguar, hay selva funcional; donde 

desaparece, algo más profundo se rompe. Su 

distribución histórica abarcaba desde el norte 

de México hasta el sur de Argentina, ocupando 

selvas, manglares y bosques tropicales. Hoy, 

su presencia se reduce a fragmentos de lo que 

fue su territorio original, debido a la deforesta-

ción, la fragmentación del hábitat y la expan-

sión humana.

Como depredador tope, el jaguar desempe-

ña un papel fundamental en el equilibrio ecoló-

gico, regulando poblaciones y manteniendo la 

estabilidad de los ecosistemas. Su desaparición 

genera efectos en cascada que alteran profun-

damente la estructura ecológica. A pesar de su 

capacidad de adaptación –nadador, trepador 

y cazador versátil–, enfrenta un entorno cada 

vez más reducido. El conflicto con actividades 

humanas, especialmente la ganadería, incre-

menta su vulnerabilidad.

Hablar de libertad en el jaguar resulta para-

dójico. Su libertad no depende de la ausencia 

de jaulas, sino de la existencia de territorios 

amplios, conectados y funcionales. Un jaguar 

aislado no es libre: es un sobreviviente. 

Proteger al jaguar implica conservar ecosis-

temas completos y repensar nuestra relación 

con el territorio. Su presencia no es solo bio-

lógica, sino también simbólica: una adverten-

cia de lo que aún persiste y de lo que estamos 

perdiendo.

El ave y la luna 
Por Julián Emiliano Fernández Scartascini

La Ceiba pentandra, conocida como ceiba, es 

uno de los árboles más imponentes de la Amé-

rica tropical. Es caducifolia y puede alcanzar 

entre 20 y 40 metros de altura, llegando in-

cluso hasta los 70 metros. Posee una copa am-

plia, hojas palmadas compuestas y un tronco 

grueso y recto con grandes contrafuertes. Sus 

flores perfumadas, de color blanco a rosado, 

aparecen entre diciembre y marzo. Produce 

frutos en forma de cápsulas que contienen nu-

merosas semillas rodeadas de una fibra sedosa 

blanca o gris plateada.

Este árbol tiene múltiples usos. Su madera 

se emplea en la fabricación de canoas, balsas, 

madera terciada y cajas de empaque. Las se-

millas pueden consumirse cocidas o tostadas, 

y de ellas se obtiene aceite utilizado en la ela-

boración de jabones. La fibra algodonosa que 

rodea las semillas funciona como aislante 

térmico y acústico, y se utiliza para rellenar 

colchones, almohadas y prendas. Además, la 

ceiba es ampliamente utilizada como árbol or-

namental en áreas urbanas.

Más allá de su utilidad material, la ceiba 

posee un profundo significado cultural y es-

piritual. Para los pueblos mayas, este árbol es 

sagrado y su culto, conocido como ya’ax’che’, 

sigue vigente en algunas comunidades con-

temporáneas. En muchas culturas de México, 

la ceiba es considerada el «árbol de la vida», 

cuyas ramas sostienen el cielo, sus raíces se 

adentran en el inframundo y su tronco conec-

ta el plano terrenal con los otros niveles del 

universo.

La fotografía fue capturada en el pasillo de 

caminata junto al lago del Centro Universitario 
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de la Costa, alrededor de las 7 de la mañana, en 

un instante de calma y serenidad. En ella, un 

ave se posa delicadamente en la copa del árbol, 

mientras la luz suave del amanecer acaricia la 

escena. Al fondo, la luna aún visible añade un 

matiz silencioso y casi mágico. La majestuosa 

ceiba se erige como protagonista, integrando 

en un mismo encuadre el cielo, el árbol y la 

vida silvestre, en una armonía que invita a de-

tenerse y contemplar.
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Mirada Lucidum Ciencia 
(textos creados por ChatGPT)

Un nuevo residente

No llegó haciendo ruido.

No irrumpió en el paisaje como algo extraño.

Simplemente apareció.

Como si siempre hubiera estado ahí, como si 

el lugar lo hubiera estado esperando desde 

antes de tener nombre. El árbol no se 

sorprendió, el aire no se alteró. Solo hubo un 

instante –breve, casi imperceptible– en el que 

lo ajeno se volvió propio.

Ser nuevo, a veces, no significa venir de fuera.

Significa encontrar el sitio donde finalmente 

se encaja.

Y entonces, sin anuncio ni ceremonia, se 

comienza a habitar.

Patiazules al atardecer

La luz se retira lentamente, como si no qui-

siera irse del todo. En ese borde entre el día y 

la noche, los cuerpos adquieren otra textura, 

otra presencia.

Los patiazules no parecen aves, sino fragmen-

tos del crepúsculo que han decidido quedarse 

un poco más. Sus colores no contrastan con el 

mundo: lo continúan.

El tiempo se vuelve más lento ahí, más suave.

Como si la naturaleza respirara hondo antes 

de oscurecer.

Y en ese instante suspendido, todo encuentra 

su lugar sin esfuerzo.

Qué me ves, guee

No hay timidez en su mirada.

Tampoco huida.

Hay, más bien, una presencia frontal, casi 

desafiante, como si por un momento las reglas 

del mundo se invirtieran y fuera él quien 

observa.

El ojo humano cree capturar, documentar, 

poseer la imagen. Pero a veces –solo a veces– 

algo devuelve la mirada con la misma 

intensidad.

Y entonces ocurre algo incómodo, casi 

eléctrico: ya no estamos viendo.

Estamos siendo vistos.
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La dama de la noche

La oscuridad no siempre oculta.

A veces revela.

Cuando la luz se retira, lo evidente 

desaparece y lo sutil emerge. La noche no es 

ausencia, sino un filtro que permite ver de 

otra manera. En ella, algunas presencias se 

vuelven más nítidas, más reales.

La dama no irrumpe: se desliza.

No busca ser vista, pero tampoco se esconde.

Habita ese umbral donde el mundo se vuelve 

más silencioso, y en ese silencio, su existencia 

adquiere una claridad distinta.

Te veo

Hay miradas que no necesitan movimiento.

Que no persiguen, que no huyen.

Solo están.

En ese intercambio silencioso, el tiempo 

parece detenerse. No hay distancia real entre 

quien observa y quien es observado, porque 

ambos quedan suspendidos en el mismo 

instante.

«Te veo» no es una afirmación simple.

Es un reconocimiento.

Es aceptar que, por un momento, dos mundos 

se han encontrado sin interferencias.

Jamás una fruta fue prohibida

No hay culpa en el origen, solo curiosidad.

La vida no nace de la prohibición, sino del 

impulso de acercarse, de explorar, de probar 

lo que aún no ha sido tocado. Cada fruto, cada 

forma, cada textura es una invitación abierta.

El límite no está en la naturaleza, sino en 

quien decide interpretarla.

Y sin embargo, una vez que se cruza ese 

umbral –una mordida, un instante, un 

gesto– ya no hay regreso al estado anterior.

Porque conocer… siempre transforma.

Familia tradicional

No hay una sola forma de pertenecer.

La palabra «familia» no está escrita en 

estructuras rígidas, sino en vínculos que se 

sostienen en el tiempo, en la cercanía, en la 

repetición de gestos pequeños.

En la naturaleza, lo cotidiano es lo 

extraordinario: cuidar, acompañar, 

permanecer.

No hay etiquetas necesarias.

Solo presencia compartida.

Y en esa simple coincidencia de existencias, 

se construye algo que no necesita definición.

Un pequeño mundo en una gota 
de agua de mar

A simple vista, nada.

Una gota. Transparente. Insignificante.

Pero al acercarse, al mirar con paciencia, el 

vacío se fragmenta en formas, en 

movimientos, en vidas diminutas que existen 

sin ser percibidas.

El universo no siempre está en lo vasto.

A veces se condensa en lo mínimo.

Y entonces comprendemos que lo invisible no 

es ausencia, sino una escala que aún no hemos 

aprendido a habitar.

¿Libre? ¿dónde? si ya no hay 
selva

La libertad no siempre desaparece de golpe.
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A veces se reduce.

Se fragmenta.

Se convierte en un recuerdo.

El cuerpo permanece fuerte, intacto, pero el 

espacio que lo rodea ya no responde a lo que 

fue. La selva no es solo un lugar: es una 

condición, una extensión del ser.

Cuando desaparece, algo más que el territorio 

se pierde.

Y entonces la pregunta deja de ser retórica.

Se vuelve inevitable.

El tesoro del mar

El mar guarda, pero también revela.

Entre corrientes y silencios, lo valioso no 

siempre brilla. A veces se desplaza 

lentamente, como si no tuviera prisa por ser 

encontrado.

No todo tesoro está hecho para ser 

descubierto.

Algunos existen simplemente para persistir.

Y en esa permanencia tranquila, ajena al 

ruido del mundo, se encuentra una riqueza 

que no necesita ser nombrada.

Disputa premarital al verde 
militar

La calma es solo una apariencia.

Bajo el verde que todo lo uniforma, hay 

tensiones, decisiones, fuerzas que se 

enfrentan sin hacer ruido. La naturaleza no es 

un escenario pasivo: es un campo de 

interacción constante.

Cada gesto, cada movimiento, cada pausa 

contiene una historia que no siempre 

entendemos.

Lo que parece quieto… está ocurriendo.

Y en ese equilibrio frágil, la vida se negocia a 

cada instante.

Cuando el cielo se vuelve mar, 
isla Isabel

No siempre hay una frontera clara.

A veces el cielo desciende y el mar asciende 

hasta encontrarse en un mismo plano. Los 

límites se disuelven, y lo que parecía separado 

se convierte en continuidad.

La mirada intenta distinguir, pero el paisaje 

no colabora.

Y en esa confusión serena, entendemos que 

no todo necesita estar dividido para ser 

comprendido.

El ave y la luna

Dos presencias.

Dos escalas.

La luna, distante, constante, inalcanzable.

El ave, breve, móvil, efímera.

Y sin embargo, por un instante, comparten el 

mismo encuadre, el mismo tiempo.

No es un encuentro real.

Es una coincidencia.

Pero a veces, las coincidencias son 

suficientes para recordarnos que todo –lo 

lejano y lo cercano– forma parte del mismo 

instante.

Entrada al inframundo

Hay lugares que no invitan.

Que no buscan ser atravesados, ni 

comprendidos, ni habitados. La entrada no 

está marcada por puertas, sino por 

sensaciones: tensión, silencio, advertencia.
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El agua se vuelve más densa, el aire más 

pesado.

Algo cambia antes de que podamos 

nombrarlo.

Y en ese umbral, la decisión no es avanzar o 

retroceder.

Es reconocer que no todo espacio está hecho 

para nosotros.

Cromatosoma

Bajo la luz filtrada del agua, el langostino no 

solo existe: se disuelve.

Sus colores no son fijos, no son una identidad 

rígida, sino una negociación constante con el 

entorno. Marrones, verdes, transparencias… 

tonos que aparecen y se desvanecen como si 

el cuerpo recordara que sobrevivir es, ante 

todo, saber no ser visto.

En lo profundo de sus células, el 

cromatosoma guarda más que instrucciones: 

guarda posibilidades. Decide qué se muestra y 

qué se oculta, qué pigmento despierta y cuál 

permanece en silencio. Como un director 

discreto, organiza la escena sin aparecer en 

ella.

Así, el langostino no cambia solo de color.

Cambia de presencia.

Se vuelve hoja, se vuelve sombra, se vuelve 

fondo. Y en ese acto de mimetismo perfecto, 

nos recuerda que la vida no siempre triunfa 

por imponerse… sino por saber pasar 

inadvertida.

Porque a veces, la mejor forma de 

permanecer…

es desaparecer.
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